
DEBATE // 33Del 31 de marzo al 13 de abril de 2005 // Diagonal

L
a gravedad de los últimos
‘grandes’ acontecimien-
tos, como la guerra de
Iraq y los atentados en

Madrid, y la consiguiente indigna-
ción, fueron los detonantes que,
en parte, generaron las mayores
movilizaciones en los últimos 30
años. Eran la guinda contestataria
a la ultraderechización de las polí-
ticas del Gobierno del PP, que en
cierta medida potenciaron la pola-
rización de la sociedad y la movili-
zación masiva de parte de ésta. 

Otro aspecto importante que
puede explicar esta etapa de gran-
des movilizaciones fue el papel
desempeñado por los grandes gru-
pos mediáticos, principalmente los
alineados con el PSOE, que tam-
bién se sumó a las movilizaciones.
La labor dinamizadora de éstos lle-
gó a ser destacada. 

El papel de los 
espacios de base
Sin embargo, entre el resto de fac-
tores que pudieran explicar las
movilizaciones, convendría tener
en cuenta el esfuerzo de una serie

de organizaciones, grupos y colec-
tivos que podrían enmarcarse bajo
el paraguas de movimientos socia-
les. Parte de estos colectivos, auto-
calificados "de base", desarrolla-
ron y desarrollan –desarrollamos–
una agenda y labor que no está
forzosamente ligada ni depende
de los grandes acontecimientos.
Sin dejar por ello de interesarse y
de tener clara la importancia polí-
tica de estos últimos, aunque sólo
sea como palanca para el fortale-
cimiento del tejido social.

Así pues, durante las distintas
etapas de las movilizaciones –mar-
quemos su inicio con el surgimien-
to del movimiento antiglobaliza-
ción–, nuestro mayor aporte, pese
a centrarnos en la incidencia a ni-
vel local, era mantener la oreja –y
echar una mano laboriosa en algu-

nos momentos– en los espa-
cios de coordinación. Lu-
gares donde parecía jugarse
el desarrollo o potenciación
de espacios unitarios que pu-
diesen ejercer un papel de
referencia ante la ciudada-
nía, y que a la vez pudiesen
multiplicar la capacidad de
incidencia que ejercía cada
grupo.

No obstante, el desqui-
ciante estado de tensión po-
lítica existente en Madrid en
estos espacios de coordina-
ción ha acabado desplazan-
do y distanciando a muchas
redes ajenas a las luchas de
poder ejercidas por las orga-
nizaciones, generalmente
las de más peso y trayecto-
ria política.

Además del obstáculo que
supone el enrarecido clima
político –sobre todo desde
que hubo un posible gato que
llevarse al agua: lo antiglo-
bal–, los movimientos socia-
les en Madrid tuvieron que
afrontar otra dificultad: su ca-
pacidad de incidencia, desde
su propia agenda, ha ido mer-
mando en detrimento de lo
que iba exigiendo el circuito
mediático. Este hecho podría
ser una de las posibles causas
del debilitamiento de las re-
des antiglobalización, caren-
tes en apariencia de un pro-
grama propio, y aglutinador,
de desarrollo.

Pese a este distanciamiento
de facto de las grandes estruc-
turas de coordinación (con al-
gunas experiencias muy interesan-
tes como Los 7 días de Lucha Social
entre  los años 1997 y 1999), algu-
nas redes locales y territorializadas
hemos mantenido una labor parale-
la impulsando la recuperación de
los tejidos asociativos desmembra-
dos en muchos barrios desde princi-
pios de los ‘80. Durante los ciclos de
grandes movilizaciones nos volca-
mos en una intensa labor de activis-
mo que llegó a retroalimentar nues-
tra capacidad de incidencia en otros
proyectos paralelos. La actividad
desarrollada por asociaciones cultu-
rales, vecinales o colectivos de ba-
rrio que buscamos, entre otras co-
sas, establecer un contacto perma-
nente y cotidiano con la ciudadanía
o el vecindario, consiguió cotas de
incidencia en lo local casi propor-

cionales a lo conseguido por el con-
junto en el marco general. 

Hoy, el ‘beneficio’ obtenido es
que el asentamiento y estabiliza-
ción de nuestros proyectos nos ha

permitido seguir siendo referen-
ciales para multitud de vecinos
con los que nos mezclamos duran-
te esos grandes acontecimientos.

Los lazos creados a pequeña esca-
la tienen la virtud de ser eso, pe-
queños y cortos en la distancia, po-
sibilitando un diálogo y encuentro
más fácil y fluido. Pero, pese a es-
ta valoración positiva del ámbito
local, es evidente que este enfoque
de trabajo en lo micro es mucho
más limitado que en lo macro en
cuanto a la incidencia y capacidad
de definir lo social. Pero es porta-
dor de una enorme potencia trans-
formadora.  

Sobre la coordinación
El desarrollo de coordinaciones,
más allá de unificar lemas para
campañas concretas, está abocado
al fracaso si no se fijan o se anclan
en la potenciación de los proyec-

tos constituyentes que se re-
alizan desde abajo, que se en-
trelazan con lo concreto.

Es necesario y vital crear es-
tructuras o redes de coordina-
ción que compartan o compa-
ginen trabajos anclados en lo
cotidiano con iniciativas mar-
cadas por el devenir de los
acontecimientos. Y, para ello,
el fomento de la participación
ciudadana juega un papel cla-
ve en el desarrollo y fortaleci-
miento de éstas.

Las estimaciones sobre la
incidencia de los movimien-
tos sociales no deben valo-
rarse sólo en las expresiones
de resistencia, sino también
en la construcción de alter-
nativas y proyectos.

Las redes que nos centra-
mos en la realización de pe-
queñas iniciativas territoriali-
zadas, –de las que algunas lle-
gan a marcarse expectativas
a medio e incluso largo plazo,
como pueden ser las redes de
agroecología, grupos vincula-
dos a proyectos de economía
social o la revitalización del
tejido asociativo local–, pese
a mantener en la actualidad
una incidencia ciertamente
marginal, conseguimos esta-
blecernos como pequeñas re-
ferencias a nivel local.

Evidentemente los proce-
sos de construcción suelen
ser mucho más lentos que los
procesos de resistencia, y la
relativa brevedad de muchas
de estas iniciativas hace difí-
cil hacer un balance profun-

do de su eficacia como motores re-
ferenciales de transformación.

Pese a la constante ausencia de un
referente que aglutine estas y otras
redes y que permita romper la invisi-
bilidad en los media –en una socie-
dad como la nuestra en que la comu-
nicación tiene un papel más que re-
levante–, la proliferación de peque-
ños referentes localizados puede do-
tar de un esqueleto más sólido y real
los futuros intentos de coordinar efi-
cazmente nuevos espacios unitarios.

Es en este tipo de trabajos, des-
de abajo, donde se juega el creci-
miento o estancamiento de los mo-
vimientos sociales, y no tanto en
los grandes espacios unitarios de
coordinación, aunque su consecu-
ción sea una herramienta más que
necesaria.
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contra el Gobierno del PP (huelga general, LOU, crisis
del Prestige, manifestaciones contra la guerra) parece
que ya no resuena tras el cambio de partido en el

poder. En medio de un clima de aparente paz y tran-
quilidad social, convendría reflexionar colectivamente
sobre el papel real, las capacidades y la situación de
los movimientos sociales.

El eco de las grandes movilizaciones

Los lazos creados a
pequeña escala tienen
la virtud de ser eso,
pequeños y cortos en la
distancia, posibilitando
un encuentro fluido  

Algunos grupos locales
hemos impulsado la
recuperación de los
tejidos asociativos
desmembrados desde
los primeros ‘80
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